
ARTAIrFNA 
-A.NO :>CLI BEOAKO D E I«A P R E N S A D E LA PROVINOIA NtriiO. i i T e r 

• tóhtiOS ÜE SDSCKIP€ION 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

je-o—Tres meses, 11'25 id—LÍL suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á \\ Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES ?8 OE ENERO DE 1901 

CONDlCiONIíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico'ó en letras (ilf 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaamartlii 
61; y .1. Jones, Fanbonrjr-Montmártre. 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COIHPAÑIA DU S E U U U O S KKDNIDOS 

AeENCIASenTODASrasPRO'INCIASdeESPAÑA, FRANCIA y PORTUflAL. ( 
3 4 A Ñ O M n R E J X I S X R I V O I A 

SEaUBOS sobra LA VIDA-SESUSOS oontra INCENDIOS. 
Subdii-eoolon en Cartagena; VIUDA DE ^ORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

SEA£ABO 
La huelga de panaderos lermíoó 

por fin. 
Ya era tiempo 
Los obreros no poilían sostener­

se más en la situación difícil en 
que se habían coioi-ado. Los pa­
tronos tampoco podían ir mas alia 
en su actitud de resistencia sin que 
se les siguieran perjuií-ios de su­
perior cuantía á los sufridos. El 
público, por su pnrle, cansado ya 
de que se le desconsiderar-i, mani 
íestaba su disgusto y pi-oteslaba de 
la intransigencia lie las dos entida 
des en lucha, culpando ora á una, 
ora á otra, según la que en cada 
momento consideraba cul|»able de 
la anómala situación en que se le 
ponía. 

. Tras numerosas reuniones y pre­
via una discusión empeñadísima, 
en la que el Sr. Alcalde ha hecho 
UQ verdad«ro alarde de tacto y 
de paciencia, el difíi-il problema 
que le presentaron anteayer má-
ñaaa ios obreros ha sido solucio­
nado en justicia. 

Ha sido base del arreglo el pago 
de 4'50 pesetas por la elaboración 
de cada Süca de harina, sin verifi­
car el descuento del [>M\ de la ce­
na Estas condiciones las pactaron 
direc'tamente los obnM-os y patro­
nos; mas aquéllos se encastillaban 
§n una exigencia injusta que echa­
ba por tierra el arret̂ l̂o que la ne­
cesidad aconsejaba A todos. 

Para hacer frenl» a la huelj^a, 
los patronos buscaron trabajado 
res extraños a la sociedad de obre­
ros panaderos Unos los encontra­

ron en la misma ciudad; otros se 
sirvieron de aprendices y mujeres; 
algunos se proveyeron de solda-
dados que sabían el oficio y los 
qu9 no encontraron mas fácil a có­
modo, se sirvieron de panaderos 
lie fuera, obligándoles lo imperio­
so d« las circunstancias á seña­
larles puesto definitivo en los ta­
lleres. 

Al pactarse las bases del arre­
glo, los obreros exigían que los pa­
tronos rompieran sus compromi­
sos; pei'o considerando és'.os in­
digno faltar a la obligación con­
traída, se negaron rotundamente. 

— O vamos a trabajar todos o no 
trabajamos ninguno-le dijeron al 
Alcalde anteayer mañana en la Al­
caldía. 

Al oir este ultimátum sentimos 
gran desaliento, pues considera­
mos que habían fracasado las ne­
gociaciones con tanto acierto lle­
vadas. En nuestra opinión era in­
minente el conflicto de orden pú­
blico, pues es mala consejera el 
hambre cuando .se ceba en cenia 
nares de hombres cegados' por la 
pasión Pero el Sr Sanz se puso á 
la altura de las circunstancias y 
exponiendo A los obreros su ver-
dadei-a sitúa'lón y señalándoles el 
abismo a que ciegos caminaban, fe 
hizo ver donde estaban sus verda­
deros intereses. 

i.a tarea del Alcalde no fué in­
fructuosa. Ruda sí; hubo momen­
tos en que temimos que no saliera 
de la Alcaldía el tratado de pa8 
que se buscaba; pero la pasión ce-
dio por fin, el amor propio abatió 
sus banderas y los obreros se rin­
dieron a las inñnilas razones y a 

los múltiples consejos del Alcalde, 
que ha conseguido al cabo llegar á 
la avenencia sin flaquezas de la 
autoridad, ni humillación para nin­
guna délas entidades comprometi­
das en la huelga. 

El arreglo queiló basado en las 
condiciones que hemos dejado ex­
puestas. Además, iSs obreros se 
avienen á que sean respetados los 
que han trabajado estos días; y pa­
ra disminuir el número de huel­
guistas que con ese motivo han de 
quedar sin trabajo, los patronos 
se avienen á que sigan funcionando 
los liornov* que han puesto en acti 
vilad los obreros 

La huelga ha terminado gracias 
al Alcalde, que ha sabido decir ver­
dades como puños sin que nadie se 
dé por ofendido. 

Le felicitamos por su triunfo; fe­
licitamos á los obreros y patronos, 
que ahora, caída la venda de los 
ojos, apreciarán el daño que la 
falta de habilidad les ha causado 
y felicitamos tamnián al pacien­
te consumidor porque volverá á 
comer pan hecho como Dios man­
da 

ESTADÍSTICA 
Tenemos á la vista la «stadistloa de-

moKiáñoo sanitaria correspondiente al 
ano 1900, que, oomo todas las qae se 
vienen pubüoaniin poroot» Ayuntamien­
to, nos ha sido remitida por la Direc­
ción de los sbrvioios municipales de hi 
ffiene y salubridad. 

Ojiando los numerosos datos quaoon-
tiene, vemos que 3B lian registrado dn-
rrtnieelaflo 3,607 nacimientos y 2.851 
defuuftiones, rttsuitandj do la compara 
'don do dichas «ifras un aumanto de po-
bla-íAn de 756 individuos. 

E'alio anterior, ó sea el de 1899, hu 
ho 3903 nacimientos, 2625 defunciones 
y el aumento de población fue de 1.278. 

R-iauita, pues, para el aflo 1900, 296 
nacimientos menos, 126 defunciones 
más y 522 individuos menos de aumen­
to de población. 

Desoomponiendo la cifra d* naoi-

mientoa «orrespondiente al pasado alio, 
resaltan 1881 varones y 1720 hembras. 
Considerada bsjo el punto de vista üe 
la Ingitimidad ae descompone en 3 212 
loKitimoB y 325 naturales. 

Comparando estos números, se viene 
en conocimiento de que la cifra do ile­
gitimidad se eleva al 9[100. 

Las defunciones han sido causadas 
p«r las siguientes enfermedades: 

Infecciosas . . . . 451 
Infeoto contagiosas. . 709 
Comunts 1660 
Muerte violenta . . . 31 

Total 2851 
El paludismo ha hecho 109 victimas; 

la pulmonía 335; la influenza ó ffrippe 
229; la difteria 45; la tuberculosis 211; 
la muerto natural 117. 

Durante el afio ha habido 18 defun­
ciones por accidente; 10 por saioidio y 
3 por homicidio. 

Da los SQiúidat 8 eran hombres y '¿ 
mujeres. 

lios homicidios corresponden todos al 
sexo masoalino. 

Comparando cifras do 1899 y 1900 se 
ve que en este último ha habido 55 de­
funciones menos por paludismo; 139 
más por pulmonía; 138 m ŝ por grippe; 
35 monos por difteria; 3 más por tuber­
culosis y 18 más por muerte natural. 

En 1900 ha habido 4 defunciones me­
nos por aooidente, 1 suicidio mAs y 2 
homicidios menos. 

Los matrimonios «elebrados en 1900 
son 902, superando «n 37 & los habidos 
en 1899. 

DESDE IDS 
Sr. Dircct ir de EL ROO 

Por si gusta uscdd darles uabida en 
el periódico de su digna dircoción, le 
envió esas cuartillas con noticias de lo 
que ocurre por acA. 

Anoche celebró el Liceo Peral su ve­
lada dominguera, exhibiéndose de nue­
vo en el escenario de su lindo teatrito 
la lección infantil «En las astas del 
torot. 

T salió de la suerte sin cogida, entre 
atronadores aplausos que el público ofre­
cía como premio & los liliputienses ar­
tistas, A su paciente director escénico 

Sr. Avila y á su directora musical, la 
distinguida profesora de piano D.* Ma­
tilde Palmer. 

Los honores del triunfo correspondJe* 
ron por derecho propio á la niOaJoae-
flna Torres, que debutó anoche cantan­
do como un pájaro. El público que lle­
naba el salón 1J hizo nna ovación cari­
ñosa y Ití obligó & repetir todos,los nú­
meros. 

La nifia Josefina promete y si lamen-
cionada profesora sej erapofla sacarA 
de su voz muy buen partido. 

La sección dram&tiea del Gircnlo Ca« 
tólico de esa ciudad dará probablemen­
te ei sábado una función en oste tfatro. 

La noticia ha agradado y se espert 
con verdadero interés el momento de la 
representación que será seguramente el 
de la iniciación de los aplausos. 

Después de esa función se barA cMa< 
riña». Pero antes habrán pasado varias 
legiones de lindas masoarltas por la am* 
plia sala del Liceo Peral. 

UN MOLINERO , 

Curiosidades 
A principio del siglo xvii estuviereo 

muy en boga los'gnantes de pielde ga­
llina. 

Se usaban por In noche al aooettrie 
para dar A la piel de la mano blancura y 
finura. 

Más de una tercera de las persona* 
que se vuelven locas, recobran la ra­
zón. 

Los africanos refleren que el rinoce­
ronte blanco muere por comer plantas 
venenosas. 

El rinoceronte negro no las corneja' 
más. 

Según la Asooiación Astronómica in? 
glesa, el eclipsu de sol ocurrido el 16 de 
Abril de 1893 fué la repetición, deipaéi 
de un largo ciclo, de otro que ocurrid el 
aflo 8«0 (A. C.) 

Entonces hubo un gran escándalo u 
Ninivo porque dio la casualidad de qae 
se obsoureoió el sol en el momento ml»-
mo de tomar posesión del trono Salma-
nazar II y la gente creyó que la eleooito 
no era del agrado de los dioaes, los oaa-
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— Cuando nn pobre te pid» limosna—deeia—dale 
una ve», dos veces, tres veeea.. Si vuelve por cuar­
ta vez, vuélvele á dar, pero añadiendo: Compafieri-
to, trata de trabajar con algo más que con los díen-
tes!» 

—Diga Y., tío, ¿y si, despnés de eso, vuelve por 
quinta ve^f 

—Poes bien, dale por quinta vef. 
Cuando iban A pedirle socorro los enfermos, los 

hacia tratar A expensas de él, aun cuando no tenia 
conflanaa en loi médicos y nunca llamó para si A 
ninguno. 

—Mi difunta madre trataba todas las enfermeda­
des con aceito de oliva salado, al interior y en frie­
gas, y siempre obttnía muy buenos resultados. ¿Y 
saben Vds. qué mujer era mi madre? jPues habla 
nacido reinando Pedro II Conque, figúrense ustedes. 

Teleguln era un verdadero ruso en todo; no le 
gastaban más que la cocina rusa y las canciones ru­
sas; en cnanto al aeordeón, detestaba ese «invento 
de fabricantet; gustaba de mirar los corros de la» 
oampeslnlllas, los bailes de las mujeres hechas y de­
rechas; deoiase que en su Juvcntnd habla sido un 
•antor y nn bailarín de primera fnerza. Le gastaban 
los bafloB de vapor; pero tan calientes, que Irinaroo, 
qae le lervia de «matador, salia siempre de allí rojo 

«como un i estatua de cobre nnevecita» y decia: 
«Vamos, por esta vez, yo, Irinaroo Tidobeief, siervo 
do Dios, he salido con bien de ello... Pero, ¿qué pa­
sará la vez próxima?» 

Telegnin hablaba uu lenguaje excelente, un poco 
arcaico, pare sabroso y puro como agua de manan­
tial, salpicando acá y acullá sus discursos con mulé-
tillas como «¡Palabra de honor! ¡Dice me perdone!», 
etcétera. 

que de todo Paade decirse qua O.lof habla parmn-
nocidd siendo la preocupación dominante de su 
vida. 

Cuando entraba en alguna] psrte, nadaba, más 
bien que andaba, con un balanceo regular de la oa 
beza, como un pavo real; parábase en medio de la 
sala con un cxtraflo deslizamiento do pies, sujetan­
do con dos dedos la punta de la manga colgante 
(ademán que probablemente debió de agradar una 
rez á Orlof), y miraba en derredor de oilá con un 
talante de indolente viótoria, Ciial conviene A una 
joven hermosa. Algunas veces hasta déóia un <]Va-
mos!» un poco descarado,^como ai algún óabatlero 
saapirando la importunase oon sus cumplidos; y des­
aparecía de pronto, éónñá enojado enéogimiento de 
hombros, haciendo resonar los tacones. 

También tomaba rapé, cogiéndolo non una cttoh'a-
riUa de oro, del interior de una bombonéritá; y de 
vez en onando, sobre t^do cuando apareoTA algána 
cara noeva, acercábase—no A loM ojos si nó A la na­
riz, porque tenia mny buena vÍ8ta---Qu peqaéfto ivít-
pertinente, que le servia para «oUBar iiu blanot ma> 
uita, con el dedo meñique l evando . 

¡Cuántas Veos me ha descrito Melania Pavtovna la 
ceremonia de su casamiento en la if^lésia de la As-
eensión—luna iglesia tan bonita!—y cómo estaba 
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